
EL QUEJIGO ANDALUZ (Quercus canariensis Willd.) EN EL PARQUE NATURAL “LOS 
ALCORNOCALES” (CADIZ-MALAGA): MANEJO HISTORICO, SITUACIÓN ACTUAL Y
PROPUESTAS PARA SU CONSERVACION. 
  
José María Sánchez García. Delegación Provincial de Medio Ambiente, Junta de Andalucía. Pza. de
Asdrúbal, Edificio Junta de Andalucía. 11009 Cádiz.  

           
 

RESUMEN 
  

El quejigo andaluz o quejigo moruno (Quercus canariensis Willd.) es una especie forestal de 
área relativamente reducida pero de gran interés biogeográfico. Roble relicto del Terciario, que
conserva caracteres bastante primitivos, sus masas albergan gran cantidad de especies de flora relicta
de esa misma época, entre las que destacan Rhododendron ponticum ssp. baeticum y un nutrido grupo 
de pteridófitos. Dentro de su área de distribución española, la población más importante es la
localizada en las sierras del macizo del Aljibe y Campo de Gibraltar, en las provincias de Cádiz y
Málaga. La mayor parte de estas masas se encuentran incluidas en el Parque Natural de “Los 
Alcornocales”, donde esta especie se extiende actualmente en un área próxima a las 45.000 ha., bien
en masas puras o en compañía del alcornoque (Quercus suber L.).En la presente comunicación se 
hace una revisión de los usos y aprovechamientos que han proporcionado estos bosques a lo largo de
los tres últimos siglos, así como  un diagnóstico de su estado selvícola actual, para finalmente
proponer posibles líneas de actuación que permitan garantizar su conservación de cara al futuro. 
  
P.C.: aprovechamientos forestales, selvicultura, uso sostenible. 

  
  
SIGLO  XVIII: LOS MONTES Y LA MARINA 
  

La política borbónica de fomento de la Marina de guerra se tradujo en la construcción de 
astilleros de mayor entidad en la bahía de Cádiz a partir de 1721. En 1730 salen los primeros navíos 
construidos en La Carraca y Puntales. 

Con el fin de asegurar el abastecimiento de maderas para la construcción de los barcos se 
inician las visitas a los montes al objeto de evaluar el estado de los recursos forestales. La madera de
frondosas que se consumía en los astilleros de Cádiz se extraía de los montes gaditanos,
principalmente de las masas mixtas de Quercus canariensis  y Quercus suber de las Sierras del Aljibe 
y Campo de Gibraltar. 

Las visitas a los montes por parte de los inspectores de la Marina (1750-1754) dan lugar a un 
inventario cuyos datos se recogen en la Tabla 1. Pese a la imprecisión de estos inventarios, es de
destacar que el quejigo  (principalmente Quercus canariensis, pero también Quercus faginea) 
ocupaba el segundo lugar en importancia tras el alcornoque, y el primer lugar en cuanto al número de
pies marcados para su inmediato aprovechamiento. 

Durante casi un siglo los montes gaditanos son administrados por el departamento marítimo de
Cádiz, que extrae de ellos  las materias primas para la construcción naval, siendo la madera de 
quejigo la más apreciada; así en 1780 se habían marcado en la provincia de Marina de Tarifa un total
de 16.192 ejemplares de esta especie con destino a los astilleros de Cádiz  

Paralelamente, durante el siglo XVIII Cádiz, Málaga y Ceuta experimentan un extraordinario 
crecimiento de población. Al carecer estas tres ciudades de bosques en su entorno más cercano, serán
los bosques de quejigo y alcornoque de estas sierras  los que suministren leña y carbón a estas 
poblaciones. Se inicia así una importante actividad comercial en torno al carbón vegetal, que
continuará  de forma ininterrumpida hasta los años 60 del siglo XX.  

Al mismo tiempo, los sucesivos asedios a Gibraltar entre 1779 y 1783 (que provocaron el 
asentamiento de un numeroso ejército), el desarrollo urbano de la Bahía de Algeciras y  la creación en 
1780 de un Alto Horno en Jimena de la Frontera, con el objeto de atender a las necesidades crecientes
de municiones para el ejército y la Armada , dieron lugar a un notable incremento de la demanda de 
madera y combustibles (leña y carbón vegetal) (OCAÑA, 1997).  



  
SIGLO XIX: LOS PROCESOS DE DESAMORTIZACIÓN 

  
Una vez perdido el valor estratégico que los bosques habían tenido durante todo el siglo 

anterior, los montes se convirtieron en blanco fácil para las ideas liberales partidarias del reparto de la
tierra y de la mejora de la producción agraria mediante la enajenación de los terrenos forestales. 

La desamortización se saldó en la provincia de Cádiz con un importante retroceso de la 
cubierta forestal y una degradación generalizada de los montes, al tiempo que se intensificaban los 
aprovechamientos forestales. Como resultado de ello, a finales del siglo XIX la mayor parte del
arbolado estaba  ya constituido por chirpiales o brotes de cepa, en detrimento del monte alto. Además, 
muchos montes quedaron reducidos en la segunda  mitad del siglo a dehesas de bornizos (alcornoques 
sin descorchar) y quejiguetas. El mal estado en que se encontraban los montes de la provincia de
Cádiz, se recoge en el Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico (1850): “el arbolado que crían 
sus numerosas sierras, montes y dehesas (...) su número es tan insignificante comparado con el de
otras épocas, que parece increíble haya venido a parar al lamentable estado en que se
encuentra” (MADOZ, 1850).  

Por lo que respecta al quejigo, diversas circunstancias y acontecimientos trajeron consigo
cambios importantes en los usos a que era destinada su madera. Así, la construcción naval declinó 
tras la pérdida de las colonias de ultramar y  tras iniciarse la construcción, a mediados del siglo, de
buques de hierro. Por su parte, el progresivo tendido de toda la red de ferrocarril (a partir de 1848),
supuso una nueva demanda de madera de Quercus canariensis, esta vez para la producción de  
traviesas del ferrocarril.  

Paralelamente continuó el aprovechamiento de leñas y carbón vegetal, cuyo efecto sobre las 
masa de Quercus canariensis se vio intensificado debido al crecimiento demográfico y a la 
generalización del aprovechamiento  corchero. En efecto, a mediados del S. XIX existía aún una 
intensa actividad comercial en torno a la extracción de curtido en los alcornocales de la provincia. 
Pero en esas fechas se inicia un cambio en el uso preferente del alcornocal gaditano, como lo refleja 
la existencia hacia 1850 de una incipiente industria local del corcho., que evolucionó hasta dar  lugar 
en los comienzos del siglo XX a una pujante industria corcho-taponera. Para entonces la extracción 
del corcho con destino a la industria se había extendido a la mayor parte de los montes alcornocales
de Cádiz y Málaga.  

Junto a estas producciones hay que destacar la importancia del aprovechamiento ganadero en 
los espacios forestales gaditanos. Probablemente en esta actividad ganadera estaba el origen de una
parte de los incendios forestales que se producían ya por entonces con frecuencia. 

De forma coincidente en el tiempo con estos acontecimientos, se inicia en estas fechas la
actividad de una incipiente Administración Forestal. En 1858 se crea el Distrito de Cádiz. Pese a sus 
esfuerzos, al finalizar el siglo las casi 130.000 hectáreas de montes públicos existentes en 1859 habían
quedado reducidas a poco más de 37.000, lo que arroja la cifra de unas 92.000 hectáreas enajenadas.  

  
SIGLO XX: EL DESPOBLAMIENTO DEL MEDIO NATURAL  
  

A comienzos del siglo XX la administración forestal se dedica de lleno a la ordenación y
regulación de los aprovechamientos en los montes públicos. Se inicia entonces la ordenación de los 
montes, particularmente de los alcornocales gaditanos.  Así se suceden los proyectos de ordenación 
de los montes de Alcalá de los Gazules (1903), Algeciras (1905), Los Barrios (1907), Jerez de la
Frontera (1911), Tarifa (1912) y Jimena de la Frontera (1914).   
            Por lo que respecta al quejigo, desde el primer momento se recogió  en los proyectos de 
ordenación que la restauración de los muy  degradados alcornocales pasaba por repoblar 
artificialmente, acotar al ganado y realizar cuidadosamente los descorches, pero también por reducir 
la competencia de otras especies, entre ellas el quejigo. Este fue considerado como especie secundaria
frente al alcornoque, destinado a la obtención de corcho (JURADO, 2002). 
                Por otra parte, dentro del objetivo de restaurar progresivamente la cubierta vegetal
fuertemente castigada por la presión ganadera, se planteaba en estas ordenaciones el tratamiento de
las matas achaparradas de alcornoque y quejigo mediante roza entre dos tierras.  
            Como resultado de esta orientación, tiene lugar un avance del alcornoque en detrimento del 



quejigo. Así, por ejemplo, se produce en los montes de Alcalá de  los Gazules, donde se registra la 
evolución reflejada en la Tabla 2. 
            Durante estos años, el quejigo había perdido ya gran parte de sus usos tradicionales para la
construcción civil y naval, de modo que su principal destino fue la obtención de leña y carbón 
vegetal. No obstante, durante esta época se le iba a dar un nuevo uso, el de la fabricación de traviesas
para el tendido de la línea férrea en los tramos de Córdoba-Málaga,  Córdoba-Cádiz, Bobadilla-
Algeciras, Jerez-Sanlúcar de Barrameda y Jerez-Almargen, entre otros (JURADO, 2002).  

El paulatino asentamiento de la industria corchera hizo del corcho un producto en alza frente a 
otros aprovechamientos como leñas y ganado. Esto propició que la producción de leña y carbón 
vegetal se centrara en las restantes especies, principalmente quejigo y acebuche, que convivían con el 
alcornoque. Por otra parte, se dio a este último  un trato de favor frente a las otras especies en los
tratamientos  y cortas que se realizaban. Así, Ceballos y Martín Bolaños dicen al respecto:“(...)hasta 
puede que haya aumentado [su área] en los últimos años, pues el alcornoque se desarrolla bastante
pronto, y hubo una época, a principios del corriente siglo, en que los propietarios favorecieron su
dispersión,  castigando al quejigo y demás consocies en las mezclas íntimas de las umbrías
(...)” (CEBALLOS Y M. BOLAÑOS, 1930). 

El tratamiento de las masas forestales (y en particular de los quejigares) para la producción de
leña y carbón vegetal se acentuó en estas primeras décadas  del siglo XX, alcanzando su máxima 
intensidad tras la Guerra Civil, cuando una buena parte de la población de estas comarcas encontró su
único modo de supervivencia en esta actividad. Se acentuó  entonces el “adehesamiento” de todo el 
territorio, debido al aprovechamiento no sólo del arbolado sino también de todos los vegetales leñosos
disponibles (arbustos y matorral) para la producción de carbón con destino a las ciudades.  

Los efectos de estas actividades dejaron importantes huellas en nuestros montes, que se
aprecian aún hoy en día, tras cuarenta años desde el cese de las mismas.  Así, Ceballos y Martín 
Bolaños  declaran cómo “ (...) se presentan los quejigares, debido al tratamiento a que están 
sometidos, con menor espesura y portes distintos de los que corresponden a su natural desarrollo;
este aclareo de la masa da lugar a que la luz, el calor y los vientos puedan actuar sin trabas sobre el
suelo, modificando sus propiedades y dando con ello el primer paso hacia la degeneración de estas
asociaciones, bien pronto acusada por la aparición en claros y calveros de las especies
características del matorral xerófilo”. Los  mismos autores nos dicen que “(...) los particulares se 
esfuerzan en  destruir el proceso climático en los suyos, aclarando el Quercus mirbeckii [Quercus 
canariensis] y desmochándolo para mejorar la producción de fruto y favorecer la invasión al
alcornoque (...) Con esas enormes heridas, efectivamente se obtiene más bellota; y, si bien estamos
de acuerdo en que para lograrlo se precisan podas intensas, bien podrían practicarse de otro modo
(...) sin recurrir  a extremos que acortan  la  vida del individuo y restan a su madera aplicación
industrial, bien en la marina como antaño, o en traviesas de vía férrea como empieza a usarse
hoy” (CEBALLOS Y M. BOLAÑOS, 1930).   

 A finales de los años 50, la producción de carbón vegetal alcanza su máximo histórico. A 
partir de esa fecha la progresiva generalización del consumo de combustibles fósiles provoca el 
abandono de esta actividad, dando lugar a un declive económico que trajo consigo una fuerte 
emigración hacia los grandes núcleos urbanos de nuestro país y del resto de Europa.  

En el caso del quejigo, el cese del carboneo dio lugar a un rápido crecimiento de sus efectivos, 
principalmente mediante reproducción vegetativa (como se deduce de la estructura actual de la masa).
Ejemplo de ello es la evolución en el número de pies inventariados en el Grupo de Montes de Jerez,
que recogemos en la Tabla 3. 
            Pese a la pérdida de interés económico por la especie tras la crisis del carbón, hasta finales de 
la década de los 70 se mantuvo la presión sobre el quejigo con el objeto de reducir su competencia
frente al alcornoque. No obstante, el encarecimiento de la mano de obra provocó poco después el
abandono definitivo de estas prácticas, coincidente con el inicio de una nueva conciencia social sobre
el valor ecológico y paisajístico de estos bosques. 
            Finalmente, durante las dos últimas décadas del siglo XX se produce una evolución
enormemente positiva en las existencias de la especie, que quedó confirmada por los datos del
Segundo Inventario Forestal Nacional (1996), que en comparación con el Primer Inventario Forestal
(1969) arroja las cifras recogidas en la Tabla 4  (Los datos del  Primer Inventario Forestal Nacional 
(1969) ofrecen cifras conjuntas para las especies Quercus canariensis y Quercus faginea. No 



obstante, consideramos que estos datos constituyen una buena referencia en cuanto a la evolución
experimentada por Quercus canariensis en los últimos treinta años). 
  
ESTADO SELVÍCOLA ACTUAL 
  
            Tras una historia milenaria de usos y aprovechamientos por parte del hombre, especialmente
intensos en los tres últimos siglos, las masas forestales de Quercus canariensis se encuentran 
notablemente mermadas respecto a su distribución y composición originales. No obstante, en el
momento presente, y  al igual que sucede con su especie más cercana (Quercus faginea), sus masas se 
encuentran en un proceso de expansión y recuperación de su área natural, una vez cesados los usos 
tradicionales que provocaron su regresión. 

Como ejemplo de esta evolución positiva pueden citarse los datos comparativos del Primer y
Segundo Inventario Forestal Nacional (1969 y 1996 respectivamente). Igualmente, la información
ofrecida por el 2ºIFN indica que el quejigo está recuperando terreno allí donde fue más castigado: en
sus áreas de mezcla con el alcornoque. Los datos muestran que mientras Quercus canariensis 
representa un escaso porcentaje del total de pies mayores, en el conjunto de pies menores ese
porcentaje se eleva notablemente. Para los diferentes estratos del 2ºIFN en los que se halla presente 
esta especie, estos valores son los recogidos en la Tabla 5. 
  
            No obstante esta patente recuperación de sus efectivos, la conservación de estas masas no está
exenta de dificultades. Entre ellas se encuentra en primer lugar el origen de la mayor parte de sus pies
actuales, que proceden de brotes de raíz y de cepas muy viejas, constituyendo propiamente un monte 
bajo, con todas las dificultades que ello conlleva. Junto a estos chirpiales, los escasos brinzales
existentes son ejemplares reviejos con una escasa esperanza de vida debido a su avanzada decrepitud,
resultado de los tratamientos abusivos del pasado. Como prueba de estas afirmaciones valgan los
datos ofrecidos por el 2º Inventario Forestal Nacional (1996), que arrojan la distribución por clases
diamétricas que refleja la Tabla 6. 
            Por otra parte, el 44% del área basimétrica (AB) de la especie se concentra en los pies de la
última clase diamétrica (> ó = 70 cm), lo que es representativo del estado de la masa: restos de pies
viejos, en su mayor parte con una baja densidad por hectárea y abundantes daños por pudriciones,
etc., acompañados de multitud de pies “jóvenes” resultado de sucesivos rebrotes tras cortas realizadas
en el pasado. Al mismo tiempo, su propia vejez  y deficiente estado vegetativo hace que se produzcan
unas cosechas de bellota escasas, ávidamente consumidas por el ganado y la caza mayor, lo que
complica la regeneración por semilla (TORRES, 1995, 2001). Por otra parte, el regenerado actual es 
escaso, como muestran los datos del 2ºIFN (Tabla 7).  

  
PROPUESTAS PARA LA GESTIÓN 
  
            En los últimos años, diversas disposiciones legales han contribuido a mejorar la protección de
este especie. Entre ellas destaca la declaración como Parques Naturales en 1989 de las principales
áreas andaluzas con presencia de Quercus canariensis,  entre las que destaca el Parque Natural de 
“Los Alcornocales”. Además, en 2003 la  Ley andaluza de la  Flora la y Fauna Silvestres declaró al 
Quercus canariensis como “especie de interés especial”, lo que en principio puede contribuir a la 
conservación de la misma. 

La progresiva conversión de estos montes bajos a montes altos, mediante la práctica de 
resalveos, la regulación de las cargas ganadera y cinegética y la ayuda a la regeneración natural,
aparece como la medida más necesaria para conservar estas masas de cara al futuro. Otras actuaciones
serían las siguientes: 

- Modificar las pautas tradicionales de manejo del alcornocal, de modo que sea posible, no 
sólo desde un punto de vista  ecológico sino también económico, la coexistencia de ambas especies.  

- Realizar una puesta en valor de la especie, una vez que ya no tienen interés los
aprovechamientos tradicionales que ésta proporcionaba. Además de los propios valores naturales de
la especie, de su papel en la conservación de suelos y de regulación de las aguas, o de su interés como
taxon singular, es necesario divulgar las otras aportaciones que hoy realiza el quejigo en el marco de
la nueva situación socioeconómica de nuestras comarcas forestales. Entre ellas merece la pena



destacar su papel complementario de otras especies del bosque mediterráneo en el suministro 
de alimentos a las especies ganaderas y cinegéticas (al tener una producción de bellota adelantada 
respecto al alcornoque); su extraordinario valor estético-paisajístico y su carácter de cabeza de serie 
en ecosistemas con un alto índice de singularidades botánicas y zoológicas (bosques de niebla,
canutos), lo que añade nuevos valores a estas masas como lugares para el desarrollo de la educación 
ambiental y el turismo rural; y sus potencialidades futuras como productor de maderas de calidad, una 
vez lograda la conversión a monte alto de sus masas actuales. 

Por último, es preciso resaltar que la declaración de Quercus canariensis como especie de 
interés especial debería facilitar la consecución de los medios para llevar a cabo las actuaciones
necesarias; en ningún caso debería ser un obstáculo para intervenir en unas masas que, fuertemente 
degradadas por la acción humana, necesitan de nuevas intervenciones para su restauración. 
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Tabla1. Existencias según el primer inventario de la Marina (hacia 1750) 

  
Tabla 2. Evolución de existencias en los montes de propios de Alcalá de los Gazules. 

  
Tabla 3. Evolución de existencias en el grupo de montes de Jerez.  

Especie    Nuevos    Crecidos     Viejos Marcados         Total 
Acebuches 426.385 1.068.618 132.059 - 1.627.062 
Alcornoques 9.566.031 13.606.813 1.598.107 1.484 24.772.435 
Encinas 3.067.098 261.383 66.727 - 3.395.208 
Pinos 978.139 95.591 57.064 - 1.130.794 
Quejigos 2.000.208 2.518.482 782.620 18.806 5.320.116 

ALCALA  GZLES. Alcornoques Quejigos 
1903 (Proyecto de Ord.) 219.547 51.821 
1911 (1ª Revisión) 317.608 48.102 
1923 (2ª Revisión) 340.887 39.796 
1936 (3ª Revisión) 324.741 38.421 

Año del inventario Número de pies de Quercus canariensis 
1911 133.462 
1931 127.948 



  
Tabla 4. Evolución en las existencias de quejigo (Quercus canariensis y Quercus faginea) 

en la provincia de Cádiz.  

  
Tabla 5. % DE Quercus canariensis EN LOS DIFERENTES ESTRATOS DEL 2ºIFN 

  
Tabla 6. EXISTENCIAS DE QUEJIGO  ANDALUZ (Quercus canariensis) EN LA PROVINCIA 

DE CADIZ , según el 2º IFN.                                      

  

1954 115.305 
1966 166.058 
1976 168.909 

Clase diamétrica Nº de pies en 1969 Nº de pies en 1996 
5 480.289 755.701 
10 168.594 574.420 
15 91.403 325.980 
20 79.021 165.201 
25 45.492 152.100 
30 69.257 84.275 
35 61.688 63.849 
40 46.211 60.623 
45 25.998 48.349 
50 14.095 43.981 
55 9.103 49.559 
60 6.240 45.727 
65 8.212 42.872 

= ó > 70 16.298 144.506 
Total 1.123.870 2.559.139 

Estrato 
nº 

Caracterización del 
estrato 

% Quercus canariensis en 
el total de pies mayores

%Quercus canariensis en 
el total de pies menores

4 Predominio de Q. Suber 
 (> ó =70%) 

2 23´9 

6 Mezcla de Q. suber y Q. 
Canariensis 

28 34´2 

8 Mezcla de Q. suber, Q. 
canariensis y Olea 
europaea sylvestris 

5 41´8 

Clase diamétrica Nº de pies en 1996 
5 189.489 

10 279.447 
15 195.253 
20 114.253 
25 102.453 
30 53.044 
35 32.841 
40 34.740 
45 28.978 
50 23.807 
55 24.604 
60 28.966 
65 27.699 

= ó > 70 81.747 
Total 1.217.321 



  
Tabla 7. REGENERACION DE Quercus canariensis EN LOS DIFERENTES  ESTRATOS  DEL 

2ºIFN, EN %. 

  

Estrato 
nº 

Regeneración 
nula 

Regeneración 
escasa

Regeneración 
normal

Regeneración abundante

4 91´74 4´59 2´29 1´38 
6 57´33 17´33 6´67 18´67 
8 84´49 2´67 5´88 6´95 


